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LAS LLAVES DEL REINO. 

Las palabras con que Jesucristo exhorta a San Pedro a 

perseverar en la doctrina que predicó por -el inundo, le sir�e a 

.A. J. Cronin de título a esta novela. que ha tenido e.xtraordi­

nario éxito de librería- y de crítica en todos los países a donde 

se ha publicado. 

Como en «La Ciudade1a», novela que fué �mpliamente di­

fundida en el cine y en la cual su autor trataba interesan tes 

pr·oblemas reJacionados �on la medicina, en «Las llaves • del 

R·eino », Cronin plan tea di ver�os as pee tos del .problema religio­

so a través del espíritu del Padre Francisco Chisholm, sacer­

dote católico de nacionalidad escocesa, dotado de un celo a pos­

tólico y de una virtud_ tan extraordinari� que lo acercan a la 

santidad. 
-

Francisco Chisholm,· es uno de esos hombres excepcionales 

que cumple su· misión sacerdotal. sin reparar en exclusivismos 

d� credos. Para él hay una sola línea de conducta que es la del • 
bien. Y este bien reside en el Dios único, cuyo divino poder Y 

' sabiduría se transmite a los hombres · por intermedio de las 
distintas religiones que amalgaman el espíritu de las razas_� de 

acuerdo con su psicología y SUB costumbres. Para este sacerdo­

te católico, las doctrinas de un bonzo o un misionero protes- -

tante no tienen diferencia: con la de su credo si ti·abajan since­

ramente �or el bien de la hu.ma�idad. 
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El Padre Chieholm, se educa en el seminario con una serie 

de compañeros que después de ordenaree y andando los años. 

llegan .. a ocupar altas dignidades dentro de la Iglesia Católica. 

Muchos de ellos pertenecen a ese tipo de sacerdótes de mane­

ras cortesan'as que a paren tan ·servir.a Dios con abnegación ili­

mitada. pero que en el fondo ocultan una ambición muy grande. 

Entre éstos está Anselmo Mealey, que uil día llega a ocupar el 

carg� de Obispo. En t're tan to, Chisholm ha ido a la China, país 

en el cual permanece por espacio de treinta y cinco años. en el 

lugar de I Pai Tan ·a_ mil millas de Tien-tsin. Allí realiza una 

obra que a veces sobrepasa a todo cuan to el hombre puede. ha­

cer en sacrihcio y abnegación. }un to con él trabajan tres mon­

jas: _María Verónica, en calidad de Madre Superiora y las .her­

manas Clotilde y Marta. María Verónica es alemana y perte­

nece a lo más encumbrado de la nobleza de su país. Terca. or­

gullosa. dominadora, no hace bu.t-nas migas con Chisholm. que 

es el jefe de la misión, y soport� resignadamente la soberbia 

de la monja que lo mira con cierto desdén, que en, muchas oca­

siones no tiene nada de cristiano. Pero al hnal aquella orgullo­

sa María Verónica es vencida por la santidad de Chisholm. sin 

que éste haga nada por conseguirlo. Un día.es ella quien le pide 

humildemente perdón y reconoce entre, sollozos la grandeza de 

alma del misionero. Después trabajan juntos en los hospitales. 

cuando· la peste y el cólera invaden la ciudad. Ocurren escenas 

espantosas en las cal1es. Los enfermos no alcanzan a ve.ces ni a 
lan�ar un gemido. cu.ando ya.se derrumban en medio de los char­
cos que dejan sus vómito� de sangre. Pero aquella ol_a de ho­

rror pas� y, entonces. lejanas noticias .de Europa vienen a po-:­
ner una sombra de recelos y·_de desconhanzas entre María Ve-, 
rónica y sus monjas subalternas. Clotilde y Marta, francesa y 

belga respectivamente. Desaparece el am�r fraternal y aquellas 
dos mujeres s.e unen para arrojar �u odio y su desprecio a Ma­
ría Verónica. que lo sop�rta todo con heroico estoiciismo. 
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Innumerables incidencias de es ta naturaleza se suceden, 

pero ninguna de ellas logra quebrantar el ánin10 y la fortaleza 

de Chisholn1.. Hasta que un día. viejo y achacoso, recibe la or­

den de marchar a Inglaterra. Va donde AnBelmo Mealey a pe­

dirle una pequeña parroquia. aquélla donde Francisco nació. 

Es la de menor importancia en la dióce:!lis. Pero Anselmo M�a­

ley le contesta que lo penBará. Y mientras se soba sus manos 

bien cuidadas y se sacude su fina sotana, Francisco Chisholm 

se marcha desolado sin saber ei en realidad ·ha obrado bien 0

mal en su vida y ése es el destino q�e merece. 

Pero sin duda Francisco Chieholm tiene en sus manos las 

llaves del reino de los cielos. El no creía en la eficacia de las 

-religiones, sino en la bondad humana. Por eso decía a sus feli­

greses: < Es poi;ible que no todos los ateos Be vayan al infierno.

Yo conozco uno que no fué�. Y después agreg-aba con e.n ..

cantadora simplic1dad: <Cristo fué un hombre perfecto. pero

Confucio poseía un mejor sentido del humor » .

Cuando se cierran las páginas de este libro, uno se queda 

pent!Sando en que toda la ruindad y egoísmo de la raza huma-

- na, puede ser redimida si logra producir seres como este que

del!!lcribe Cronin y que seguramente deben corresponder a un

personaje real. Su novela está dedicada <a F. M. misionero en -

China duran te veinte año�:».

NOCHES EN BOMBAY. 

Otra novela del celebrado autor de �Llegaron las lluvias> 

y de «La corriente im petuosa:1> ha llegado a las librerías de San­

tiago. Nos referimos a «Noches en Bomb'ay». publicada en ca•.;. 

tell ano. como las anteriores, en Buenos Aires. 

Como en todas las novelas de Bromfield. encontramos en 

ésta la nota colorida y una mara: villosa pin tura de los am.hien­

tea exóticos donde actúan sus personajes. que ostentan una 

personalidad que está de acuerdo con el ambiente y con la vida 




